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			15:30

			Mientras dejaba unos libros en mi taquilla vi a Alba acercándose por el pasillo principal del insti. Iba con los cascos puestos y canturreando. Cuando me vio frenó en seco, entornó los ojos y me hizo un gesto obsceno con el dedo anular. Parecía cabreada, algo que me extrañó porque yo había cumplido con mi parte. Había hecho lo que ella me había pedido, es decir, descubrir quién era el tío que la acosaba por el Whatsapp. Y no solo eso: también lo había dejado con el culo al aire. ¿Por qué estaba entonces enfadada conmigo?

			La repasé de arriba abajo con algo de vergüenza. Parecía más pálida de lo normal. Aun así, seguía siendo guapísima, una verdadera belleza morena, de pelo rizado y ojos azules de otro mundo. Nos conocíamos desde pequeños y siempre habíamos sido amigos. Los mejores amigos, íntimos. Yo ahora me moría de ganas de salir con ella, pero no me atrevía a sincerarme. Alba me había colocado en la desoladora friend zone y yo no sabía cómo salir de ahí. ¿Terrible, verdad? Encima tenía que aguantar que me explicase su vida sentimental. ¡Y no se cortaba un pelo! «Qué guapo es Xavi», me decía. O «qué bien besa Xavi». ¡Menudo imbécil! Le odiaba. Por suerte, ahora todo el mundo sabía quién era de verdad el chulo de Xavier Miralpeix.

			—¡No he hecho nada malo! —le grité cuando todavía estaba lejos—. ¡Se lo merecía!

			Siguió andando hacia mí muy seria. Me fijé en que le resbalaba por la frente una gota de sudor. Me pareció que aquello no era normal, porque aunque estábamos en mayo todavía no hacía calor. La conocía muy bien, así que pensé que le ocurría algo extraño. Cuando estaba a solo diez pasos, el mundo pareció detenerse. Cinco, cuatro, tres, dos, uno…

			—No debiste hacerlo —me soltó a un palmo de la nariz.

			Sentí como si un puñal atravesara mi estómago. ¿Seguía defendiendo a su novio después de saber que era un cerdo?

			—Tú me pediste que averiguara quién te estaba acosando por el Whatsapp. ¿Tengo yo la culpa de que el acosador fuera tu novio y de que encima le esté tirando los tejos a otra tía? ¿Preferirías no saberlo?

			—Claro que quería saberlo, pero no hacía falta que me ridiculizases de esa manera delante de todo el mundo, y lo sabes muy bien. No sé qué te pasa últimamente, Marco, estás muy raro conmigo. Tengo la sensación de que no te conozco —calló de pronto y en su rostro se dibujó una leve mueca de dolor—. Pero déjalo, ahora no quiero hablar. No me encuentro bien y prefiero olvidarlo todo.

			—¡Magnífico! —exclamé, avergonzándome al momento. ¿Quién dice «magnífico»? Nadie. «De puta madre» hubiese sido una buena réplica. Seguro que es lo que habría contestado su novio Xavi. O Ricardo, mi mejor amigo. Y los dos tenían éxito con las tías, no como yo. Intenté cambiar el rumbo de la conversación.

			—Tú sí que estás rara últimamente. Estás más delgada y pareces cansada.

			Hizo una mueca extraña con la nariz.

			—Tengo un problema… —empezó a decir, pero cuando parecía que me iba a contar algo más se detuvo de golpe.

			 «Pero sigue chica… No me dejes con las ganas de saber qué pasa», me dije. Yo quería ser detective pero, joder, no adivino. Esperé a que continuara, pero no lo hizo. En lugar de eso, cerró los ojos, se llevó las manos a la cabeza y empezó a temblar. Me asusté mucho y traté de abrazarla, pero se me escurrió con un movimiento brusco hacia atrás, como un espasmo. Acto seguido se desplomó. Cayó al suelo fulminada y se oyó por todo el pasillo un golpe sordo, como cuando un coche atropella una paloma.

			16:00

			Después de unos minutos de mucha tensión, con los profesores gritando y diciéndonos a todos que nos apartáramos, que la dejáramos respirar, llegaron unos enfermeros vestidos con un polo amarillo de cuello rojo, a los que un profesor había llamado tras el primer grito de auxilio. La observaron durante un par de minutos, le pusieron una máscara de oxígeno, la subieron a una camilla y se la llevaron. A los demás nos dijeron que volviéramos a clase. Estaba muy preocupado por Alba, pero no tuve más remedio que obedecer.

			Una vez en el aula me acerqué hasta el ventanal y me quedé mirando a la calle. La ambulancia ya se había ido. Eran las cuatro de la tarde, pero el sol ya se ocultaba entre los edificios. Tuve la sensación súbita de que algo malo iba a ocurrir.

			—¡Marco Sanchís, a tu mesa ahora mismo! —oí a mi espalda.

			Era Rafaela Sanmartín, la profesora más antigua y amargada del colegio, que exhibía su mal humor permanente incluso en aquellas circunstancias. Me giré y la vi desplegando papeles sobre la mesa de los profesores. Estaba claro que tenía la intención de dar la clase con absoluta normalidad.

			Me senté en mi sitio y saqué el ordenador portátil de la escuela. Lo conecté por bluetooth al iPad que tenía en mi taquilla y navegué por Internet durante un rato. Me introduje en la intranet del profesorado, que había hackeado unos meses antes, para ver si alguien decía algo de Alba. Pero nada. De pronto vi un usuario nuevo que se hacía llamar Deadpool y me inquieté. Ningún profesor usaba aquel nick. Decidí salir enseguida. Si alguien me pillaba colándome en la red del profesorado no solo me podía ganar una expulsión de unos cuantos días, sino algo peor: una enorme bronca de mi padre.

			Pasé el resto de la hora empanado. Ni siquiera recuerdo de qué nos habló la profesora Sanmartín. Estaba demasiado preocupado reconstruyendo mentalmente el desmayo de Alba y preguntándome si la culpa había sido mía por dejarla como una cornuda delante de todo el colegio.

			Ni siquiera me enteré cuando sonó el timbre que marcaba el final de la clase.

			Acabo de darme cuenta de que todavía no me he presentado. Me llamo Marco Sanchís y, además de estar enamorado de la chica más guapa y encantadora de 3.º de ESO del Instituto Andreu Martín de Barcelona, soy un friki de la tecnología. Eso me convierte, a ojos de mi padre, en un peligro con patas. Y creo que no le falta razón. Por eso, y porque es un detective conocido y con experiencia, me tiene controladas todas las comunicaciones: el móvil, el portátil y hasta la consola. No me quita el ojo de encima, sobre todo desde que lo llamaron hace unos días de la compañia telefónica y le contaron que me había colado en su sistema para conseguir más gigas gratis.

			Que yo recuerde siempre he querido ser detective, como mi padre. A los diez años empecé a leer a los clásicos, sobre todo a Agatha Christie y su Hércules Poirot y a Arthur Conan Doyle y su Sherlock Holmes. A los doce ya tenía muy claras mis intenciones y devoraba a escondidas series de televisión como Castle, Sherlock y Monk, entre otras. A los trece empecé a hacer mis pinitos con pequeñas investigaciones para los amigos. Y a los catorce, o sea, hace unos meses, monté mi propia agencia de detectives en casa con mis dos hermanastros, Klaus y Mireia, que tienen la misma edad que yo.

			Mireia y Klaus son los hijos mellizos de Bibi, la segunda mujer de mi padre, con el que conviven desde hace siete años. Mireia es alta y espigada, rubia y muy pecosa. Además de ser la tía más noble que conozco, tiene un don especial para leer las emociones de la gente. Es una psicóloga precoz. Klaus, el más bajo de los tres, es también el más astuto. Aunque es un poco rebelde, siempre está atento a lo que explica mi padre; por eso emplea un lenguaje impropio de su edad. Es enérgico y tiene un profundo sentido de la justicia, todos estamos convencidos de que en el futuro será el abogado de la familia. Además de su carácter impetuoso, destacan en él sus ojos castaños de pillo y sus bráquets de colores.

			Bien, ahora que ya nos conocemos puedo seguir contándote esta historia. Resulta que Alba vino ayer por la tarde a mi casa con la intención de contratarme. Bueno, de contratar los servicios de nuestra agencia, para ser más exactos. Se presentó casi a las ocho. Yo estaba encerrado en mi habitación escuchando a G-Eazy cuando Klaus golpeó la puerta con fuerza y me anunció que había llegado. Le dije que la hiciera pasar y que vinieran también él y Mireia, pues Alba ya me había dicho en el instituto que me necesitaba como detective (no como amigo, y mucho menos como otra cosa, que es lo que yo habría deseado).

			Cuando entró en mi habitación me sentí empequeñecer frente a sus ojos azules. Y eso que le saco casi un palmo. Al contrario que ella, que es todo armonía en sus gestos, yo soy alto y un poco desgarbado. Solo dentro de la pista de baloncesto siento que mis extremidades se mueven con orden y ligereza. Alba tiene quince años, pues ha repetido un curso, y todos la admiran porque es muy guapa, lleva un tatuaje y aparentemente hace lo que le da la gana, algo que los demás solo soñamos. Pero a mí lo que más me atrae de ella no es su físico, como al resto de mis compañeros, sino lo que sé que hay detrás: una chica inquieta que se preocupa por los demás, muy necesitada de afecto y a la que le aterroriza mostrarse tal como es.

			—Hola, Marco, espero que de esto no se entere nadie —fueron sus primeras palabras.

			Llevaba un vestido negro ceñido al cuerpo y se había pintado la raya de los ojos, que contrastaba con la palidez de su rostro. «¿Se ha vestido así para venir a verme?», me pregunté. Por un momento pensé que podía tener alguna oportunidad con ella.

			—Por supuesto, no te preocupes. Los detectives guardamos secreto profesional —le contesté—. Es algo entre tú, yo y mis ayudantes —añadí, señalando a Klaus y Mireia, que se habían traído unas sillas de sus habitaciones. Separé mi mesa de estudio de la pared y nos sentamos todos alrededor. Busqué unos folios y un boli, pero estaba tan acostumbrado a escribir con el ordenador que no los encontré. Finalmente desistí y tomé la iniciativa.

			—Tú dirás.

			Tomó aire y arrancó.

			—Como te he dicho esta mañana en el insti, necesito tu ayuda. Y no se la puedo pedir a mis padres. No quiero que sepan que salgo con un chico.

			—¿Qué te pasa?

			—Recibo mensajes guarros por Whatsapp a todas horas.

			Klaus abrió de golpe los ojos como platos. Aquello pareció interesarle.

			—¿Sabes el número o te escribe desde un número oculto?

			—¡Claro que lo sé, y de memoria! Me envía más de cuarenta wasaps al día. Es un asqueroso. Siempre con el mismo rollo: que deje a mi novio, que quiere hacer cerdadas conmigo y más cosas. Ese tío es un guarro de mierda…

			Se llevó las manos a la cara. Mireia se inclinó hacia ella y le puso una mano en el hombro para consolarla.

			Aproveché para cogerle la libreta y el bolígrafo a mi hermanastra. Necesitaba tomar nota de los datos previos, sin ellos no había caso ni incógnita que resolver. Vi que ya había apuntado: «El investigado/energúmeno tiene que ser un chico, de una edad aproximada de entre 15 y 17 años, del mismo colegio que la clienta. Alguien que se haya sentido rechazado por Alba y que se crea el mejor y el más guapo. No acepta un no por respuesta y debe de ser un chulo engreído». Miré a los ojos de Mireia y sonreí. Yo me había hecho un perfil similar, entre otras cosas porque conocía a alguien que encajaba perfectamente en aquella definición.

			Cuando Alba se tranquilizó, puse mi cara más profesional y le pedí el teléfono del acosador, que anoté en la libreta. Luego le pedí también su DNI. Se lo había visto hacer a mi padre en alguna ocasión. Lo escaneé con una aplicación del iPad y envié la imagen a la nube como hacía con todos mis documentos para tenerlos siempre a mano. Pensé en pedirle que me mandara alguno de aquellos mensajes para saber cómo escribía el acosador, pero me dio vergüenza.

			—No te preocupes —dijo Klaus con firmeza—, averiguaremos quién es el cerdo ese y le daremos su merecido.

			—Sí, por supuesto —rematé yo, que hubiera querido decir lo que acababa de decir Klaus para impresionarla.

			Por primera vez desde que había llegado sonrió. Entonces se levantó y dijo:

			—Gracias a los tres, sois un encanto. Ahora tengo que irme, he quedado para ir al cine con Xavi.

			«Así que no se ha puesto guapa para verme a mí», pensé. Me sentí como un idiota y en un momento de rabia tuve la tentación de decirle que buscara ayuda en otra parte, pero enseguida me frené. Al fin y al cabo era Alba, mi amiga de toda la vida.

			Cuando se hubo marchado, nos reunimos de inmediato los tres en mi habitación.

			—En cuanto descubramos al energúmeno ese —soltó Klaus—, hay que ponerle una denuncia y una querella.

			—No podremos denunciarlo —le contesté apesadumbrado—. Estoy seguro de que el malo es el novio de Alba y ella nunca permitirá que lo denunciemos.

			Mireia asintió y se me quedó mirando.

			—Lo que no entiendo, Marco, es que estés tan coladito por ella.

			—En realidad es una buena tía con un gran corazón, no solo una tía buena, como cree todo el mundo.

			—Creo que la sobrevaloras. Si es una buena tía, ¿qué hace saliendo con el bicho ese de Xavier Miralpeix, al que lo único que le importan son sus abdominales y salir con todas las tías guapas del insti?

			Me quedé sin argumentos, así que cogí el portátil para empezar la investigación. Sabía que mi padre lo controlaba, pero de momento no tenía intención de hacer nada ilegal. Abrí la página de Google y escribí el número de teléfono que nos había dado Alba.

			—Sin resultados —confirmó Klaus, con cara de pena.

			—Era de esperar. Esto ya lo habrá comprobado Alba — dije.

			—¿Tú crees? —apuntó Mireia con ironía.

			De repente entró Bibi, que era un calco de Mireia pero con el pelo castaño en vez de rubio. Tenía 37 años, la cara pecosa y el cuerpo delgado, siempre en forma. Además de ser la segunda esposa de mi padre era nuestro taxista particular, llevándonos a todas horas de aquí para allá. Obviamente yo quería a mi madre, pero Bibi siempre se las había ideado para no interferir en mi relación con mi padre y hacerme sentir uno más en aquella casa.

			—¿Qué hacéis? ¿No tenéis deberes?

			—No —mintió Klaus—. Estamos viendo un vídeo de El Rubius en Youtube.

			Yo asentí, más por no dejarle con el culo al aire que por tener algo que ocultar. Bibi me miró fijamente y su media sonrisa me hizo entender que no se había creído la mentira del joven abogado. Más cuando sabía que yo a esas horas prefería a los booktubers como El coleccionista de mundos o Fly Like a Butterfly. Aun así, se despidió, no sin antes añadir:

			—Mireia, por favor, ven a ayudarme a encontrar unos pantalones en tu habitación, que con tanto desorden no localizo nada. Y vosotros dos, dentro de media hora cenamos. Luego os quiero a cada uno en vuestra habitación, que mañana hay que madrugar.

			Cuando estuvimos de nuevo a solas Klaus me dijo:

			—Oye, ¿te puedo comentar una cosa?

			—Dime.

			—¿Has vuelto a ver a Andrea? —me preguntó cambiando el tono de voz.

			Se refería a una amiga de Alba que había dejado el instituto el año anterior para irse a estudiar a Irlanda.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—No sé… es que el otro día me la encontré en La Illa, el centro comercial. Iba con su madre y estuvimos un rato charlando. Y no sé… hubo algo en su mirada que…

			—¿En serio? No sabía yo que te gustara Andrea.

			—¡Oye! —exclamó—, que yo no he dicho que me guste. Solo que… bueno, sí me gusta, ¡y qué!

			—Nada, nada. Pero no creo que yo sea la persona más indicada para ayudarte con una pava. La verdad es que soy un desastre en estas cuestiones. Yo de ti hablaría con Mireia.

			—Ni de coña. Ni se te ocurra decirle nada a mi hermana de esto.

			—¿Decirme el qué? —escuchamos a nuestra espalda.

			Era Mireia, que acababa de entrar en la habitación.

			—¡Nada, cotilla! —dijo Klaus, alzando la voz.

			Mireia frunció el ceño y yo, para cambiar de tema, les dije:

			—Tengo una idea. Vamos a buscar el teléfono en una web que usa muchas veces mi padre.

			—¿Y tú cómo sabes los sitios de Internet que usa tu padre? —preguntó Mireia.

			Le lancé una sonrisa misteriosa por respuesta, me giré hacia la pantalla y entré en la web de Icerocket. Era un buscador de redes sociales y blogs. Introduje el número de teléfono y… ¡allí estaba! En un blog dedicado al fútbol aparecía un tal Xavier que vendía sus abonos para un partido del Real Madrid contra el Barça. Era el señor Miralpeix. El padre de Xavi.

			—¡Ja! —exclamó Klaus—. Ahora sí que podremos ponerle una denuncia. Un tío que dice guarradas a las mujeres, y más si son menores, debe acabar en la cárcel.

			—Sí, pero no sabemos si ha sido el padre o el hijo…

			Al momento me arrepentí de no haber tomado los datos suficientes, como hacían los detectives de verdad. Si supiese, al menos, el horario en que Alba recibía los mensajes tendría una buena pista. De todas maneras, estaba seguro de que era el niñato aquel. No me imaginaba al padre de Xavier acosando a la novia de su hijo, aunque cosas peores se veían en la televisión.

			Así que cogí mi teléfono. A diferencia de mis hermanastros, seguía usando un iPhone 4 al que había cambiado el panel trasero y tuneado con algunas herramientas que conseguían engañar al GPS y navegar de forma anónima. Ya os he dicho que mi padre me controla, pero de vez en cuando juego con él al gato y al ratón y me escabullo por la red TOR, que me permite ser anónimo. Ahora necesitaba serlo, porque acababa de encontrar una forma de resolver el caso.

			—¿Qué vas a hacer? —me preguntó Mireia.

			Callé durante unos minutos mientras configuraba un virus troyano que oculté en una fotografía de una preciosa modelo. Lo envié por Whatsapp al teléfono del acosador y en cuanto abrió la foto accedí al historial de ubicaciones del aparato. Enseguida supe que el teléfono había pasado mañanas enteras en el Instituto Andreu Martín. ¡El acosador era el novio de Alba! También pude leer un par de wasaps en los que le tiraba los tejos a Julia, una de las pijas malvadas de nuestra escuela.

			Sonreí antes de contestar a Mireia.

			—¿Que qué voy a hacer? Joderles la sesión de cine.

			A continuación escribí un mensaje a Alba:

			Tu acosador está a tu lado intentando meterte mano y comiendo palomitas, yo de ti me piraría rápido de ahí. Lee el muro del FB de tu novio y sabrás toda la verdad. 

			Entre los celos y el subidón por el descubrimiento, hice algo que un buen detective nunca debe hacer: mezclar la investigación con los sentimientos. Me conecté a Facebook, entré en el muro de Xavier Miralpeix (usaba la misma contraseña que en su móvil, así que me fue fácil hackearlo) y colgué una copia de los mensajes que se había intercambiado con Julia para intentar ligársela. Además, añadí un meme con su foto donde escribí: «Me llamo Xavi y soy un puto salido».

			Pensé que Alba estaría tan cabreada con Xavi por los mensajes que le gustaría que lo ridiculizara en público. Es más, estaba seguro de que así me convertiría en su héroe y empezaría a verme como algo más que un amigo. No me imaginaba que se lo tomaría tan mal. Ni tampoco que al día siguiente se desmayaría en mis narices.

			17:00

			Cuando a las cinco sonó la sirena que anunciaba el final de las clases ni me enteré. Ricardo, mi mejor amigo, vino a mi mesa a buscarme, pero yo seguía empanado recordando lo que había pasado el día anterior y pensando en Alba, en su enfado y en su desmayo.

			—¡Por fin! —exclamó—. Creí que la pesada de Rafaela no iba a acabar nunca de hablar. ¿Vamos?

			Ricardo era mi amigo desde el inicio de la secundaria. Era todavía más alto que yo y mucho más cachas (era el pívot titular en el equipo del instituto), tenía la piel clara, el cabello rubio y un aspecto de surfero que volvía locas a las chicas. También tenía un carácter endiablado y muy mala leche.

			—Vale, vamos.

			—Por cierto, tío, ¿llevas veinte pavos para prestarme? Julia me ha dicho que por esa pasta me puede conseguir el próximo examen de mates.

			—Ni de coña. Ni los llevo ni te los daría si los llevara. Estudia y déjate de comprar exámenes.

			Me levanté y nos acercamos a las taquillas. Mientras Ricardo soltaba pestes de la profesora Sanmartín, caí en la cuenta de que Julia podía tener algo que ver con los robos de exámenes de los que se hablaba desde hacía días en el insti. Todo el mundo me apuntaba a mí como el posible ladrón por mis habilidades como hacker. La bola se había hecho tan grande que temía que llegase a los oídos del director y este llamara a mi padre. Con mis antecedentes recientes, nadie dudaría de que el culpable era yo. Por eso, cuando Ricardo me dijo que Julia le había ofrecido el examen de mates decidí tenderle una trampa. Julia formaba parte del grupo de las pijas malvadas, junto con Claudia y Marcia, y le gustaba salir con chicos mayores que ella con pinta de chungos. No las veía capaces de robar los exámenes, pero estaba seguro de que podían llevarme hasta el verdadero ladrón. Escribí una nota pidiendo una cita para comprar un examen y la introduje en la taquilla de Julia por una rendija. No puse mi nombre, solo un teléfono.

			A continuación miré el móvil.

			—Nada. Sin noticias de Alba —me lamenté.

			—No te preocupes, tío, seguro que está bien. Va, pirémonos ya de aquí.

			A las cinco y diez cruzamos la puerta del insti en manada. Ricardo y nuestros colegas se iban agarrando los unos a los otros, como en una competición de lucha libre. Estábamos tan acostumbrados a jugar así que algo que para muchos podía parecer violencia para nosotros era un juego divertido. Y más para mi amigo, fortachón y algo cafre.

			Aceleré el paso para no quedarme solo. Ricardo en esos momentos miró hacia atrás y al verme se paró.

			—¿Has visto? —me dijo, señalando hacia el otro lado de la calle, donde una rubia de pelo corto no dejaba de sonreírme. Me dio un codazo y me cogió del cuello—. Lánzate ya, capullo. Dale un morreo a esa y empieza a vivir la vida. No te amargues esperando a Alba. No hagas como mi madre, que desde que mi padre se fue con otra está siempre de mala leche.

			Di un paso hacia atrás y me solté como pude de su abrazo de oso. Ricardo volvió a mirar hacia la chica y soltó una risotada. Presumía de haberse enrollado con tantas que con solo catorce años parecía ya un gran experto. Pero en buena parte era una fachada. Pretendía hacerse el fuerte, pero a mí no me podía engañar. Solo yo sabía lo que había sufrido durante el divorcio de sus padres. El señor Ribaud era un afamado abogado penalista de Barcelona que acostumbraba a salir en los periódicos. Su madre, un ama de casa a la que en la actualidad le costaba llegar a fin de mes.

			—Hagamos un trato: yo te ayudo a que esa tía te dé el primer muerdo de tu vida en toda la boca y tú me ayudas a mí a joder a Rafaela…

			Ricardo nunca había sido un alumno brillante, pero desde que empezamos tercero y la profesora Sanmartín era nuestra tutora suspendía casi todas las asignaturas. Rafaela tenía sesenta años, estaba obesa y tenía siempre un humor de perros. A principio de curso se presentó una mañana con un bigote blanco de azúcar glass sobre la boca y todo el mundo empezó a hacer chistes sobre su peso y su forma de vestir, siempre con anchos blusones floreados. Como Ricardo es un poco torpe para estas cosas, un día lo pilló burlándose y desde entonces lo tenía atravesado. No digo que lo que hizo estuviera bien, pero lo cierto es que desde entonces las clases de la profesora Sanmartín se convirtieron en un campo de batalla en el que siempre acababan expulsados tres o cuatro alumnos, entre ellos invariablemente Ricardo. No había día que no nos insultase o gritase. La delegada de clase se quejó varias veces al director, pero no nos creyó. A Ricardo aquello le parecía tan injusto que odiaba ir a clase y quería vengarse de ella a toda costa.

			En aquel momento sonó mi teléfono. Sonreí al ver el nombre de Alba en la pantalla.

			—Hola, guapa, ¿cómo estás? ¡Menudo susto me has dado!

			Silencio al otro lado.

			—¿Alba?

			—Hola, Marco, soy Ernesto Gunter, el padre del Alba. Mira, te llamo porque necesito… Bueno, necesitamos, tanto la madre de Alba como yo, hablar con tu padre. ¿Verdad que es Néstor Sanchís, el detective privado?

			—Sí —contesté, temiendo por un momento que fuese a quejarse por haber hackeado y ridiculizado a Xavier Miralpeix.

			—Por favor, pregúntale si os puedo pasar a ver esta noche, antes de la cena, por vuestra casa… No he querido llamarle directamente a su oficina porque sé que siempre está muy ocupado y necesito verle urgentemente.

			—Señor Gunter —le interrumpí—, lo que hice en el Facebook de Xavier fue una broma y…

			—Marco, no se trata de vuestras cosas. Alba está enferma, muy enferma, y necesito hablar con tu padre para pedirle ayuda. Es muy importante que sea esta misma noche. Es un asunto muy delicado y preferimos hablar con él en persona.

			—Se lo diré, no se preocupe. Y estoy seguro de que no habrá ningún problema. Apunte la dirección.

			Tomó nota y colgó.

			17:30

			Expliqué a Ricardo la conversación y los dos nos quedamos callados durante algunos minutos, caminando juntos por las callejuelas del barrio de Gracia. ¿Qué le pasaba a Alba? ¿Por qué era tan urgente que sus padres viesen al mío? Estaba intrigado y preocupado.

			—Vamos allí —me dijo mi amigo mientras señalaba una tienda de videojuegos.

			Cruzamos la calle Gran de Gracia sorteando el atasco de cada tarde a aquella hora. Un conductor tocó el claxon y Ricardo se encaró con él.

			—¡Para, tío! —le grité—. Parece que te encanten las broncas.

			En un par de zancadas nos encontramos frente a la tienda que más nos gustaba de toda Barcelona: Game. Pegamos el careto al escaparate y empezamos a soñar con tener todos aquellos juegos para la videoconsola.

			—Joder, a ver cuándo te regala tu padre el GTA y me invitas a jugar a tu casa —dijo Ricardo sin despegar la nariz del cristal—. En casa no hay presupuesto para nada ahora. Mi padre sigue sin pasarle la pensión a mi madre.

			Mi padre no era muy dado a concederme caprichos, y menos desde que me acusaba a todas horas de ser un «adolescente impertinente». Pero en casa de Ricardo estaban bastante peor.

			Continuamos caminando, ahora cabizbajos, y ya cerca de Travesera de Gracia nos cruzamos con tres pavos a los que enseguida reconocí como alumnos del Instituto Íñiguez. Eran los que le habían robado el móvil a Ricardo unos meses antes, después de un partido de baloncesto en el que los habíamos machacado en su propio campo. Desde aquel día nos la tenían jurada.

			—Venga, pasemos de largo —le dije a Ricardo.

			—Y una mierda…

			Su mirada desafiante me dio miedo.

			—El más alto de los tres es el más hijo de puta… —añadió.

			Lo observé. Llevaba el pelo al cero, una dilata en cada oreja y ropa negra ajustada con jirones por todas partes. Era alto como Ricardo e igual de cachas. Daba bastante miedo. De habérmelo encontrado en un callejón oscuro y de noche habría salido corriendo. Ricardo se detuvo frente a ellos, chasqueó la lengua y los miró fijamente. Me temí que quisiese empezar una nueva pelea.

			—Venga, tío, vamos. No es momento de hacerse el chulo —le pedí mientras le empujaba para marcharnos de allí.

			—¿Qué os pasa, tíos mierda? —gritó con los brazos en jarra frente a los tres.

			Mi corazón se aceleró cuando uno de ellos se llevó la mano al cuello con un gesto y la movió como si se lo fuese a rajar. Mi amigo debió de ver que estaba asustado porque me dijo:

			—No te preocupes, tío. Son tres mataos que me amenazan todo el jodido día. Han jurado que un día me darán una paliza. ¡Que se atrevan!

			—Pues denúncialos. Habla con tu padre. ¿No es abogado penalista? Si estuviese aquí Klaus, te diría que los denunciases sin pensarlo. Y tendría razón.

			Ricardo me miró y al verme asustado decidió pasar de aquellos tíos. Él sabe que detesto la violencia. Anduvimos en silencio durante un par de semáforos, mirando de reojo hacia atrás para comprobar que no nos seguían.

			—Joder, tío, te acaban de amenazar con rajarte el cuello. Yo puedo testificar a tu favor.

			Se paró, me miró fijamente y dijo:

			—Mi padre no es como el tuyo, Marco. Pasa de mí. Además, ¿qué pruebas tengo contra ellos? ¿No te das cuenta de que son unos mierdas y mentirán si les denuncio? Lo negarán todo. Además, tú eres mi mejor amigo y nadie en este puto mundo te creerá.

			—Yo nunca miento —le atajé.

			—Ya, Marco, pero la poli no lo sabe.

			Me miró y me lanzó una de sus sonrisas de surfero californiano.

			—Va, olvídate ya de esos tres tíos. No creo que nunca se atrevan a atacarme. Son unos cagaos.

			Estuve tentado de contestarle, pero algo me distrajo a mi izquierda. Era Klaus, que en aquellos momentos estaba siguiendo a las tres pijas malvadas, tal como le había pedido al salir del insti. Caminaba unos pasos tras ellas, disimulando. Llevaba sus eternos cascos de música. Supuse que, como siempre desde que la había escuchado por primera vez en la radio, iría escuchando Faded de Allan Walker. Quería saber si eran ellas las que trapicheaban con exámenes robados y tenía la esperanza de que Julia, tras leer la nota anónima que le había dejado en la taquilla, iría a ver al ladrón de exámenes.

			Seguimos caminando y pregunté a Ricardo cómo estaban las cosas en su casa.

			—Estamos jodidos, tío. Mi madre no tiene dinero ni para ropa y mi padre pasa de nosotros. Desde que conoció a esa tía parece que se haya olvidado de que tiene tres hijos. ¡Menudo capullo! —añadió.

			—Lo siento, tío.

			—Bah, no te preocupes, a todo se acostumbra uno. Lo peor será cuando mi madre vea el cero que me ha puesto esa tía, que cada día se parece más al cantante ese gordo, a Falete. Se me va a caer el pelo. Tendrá la excusa perfecta para tenerme castigado durante meses. Por cierto, vas a joder a Rafaela, ¿no?
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